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EDITORIAL

Caminamos en defensa de los Derechos Hu-
manos, la vida y la paz. Nos reconocemos en los 
rostros humildes, dignos y alegres de indígenas 
y campesinos, históricamente excluidos de los 
espacios de poder. Esos hombres, mujeres y ni-
ños valientes que nos encontramos cotidiana-
mente dan sentido a nuestro qué hacer como 
constructores de paz.

Este año nos enfrentamos al enorme reto de 
derrotar con argumentos los discursos de odio 
que han venido tomando fuerza desde los sec-
tores más privilegiados de nuestra sociedad. 
Mientras ciertos medios de comunicación les 
restan importancia a las irresponsable declara-
ciones de algunos políticos, el asesinato de 136 
líderes sociales desde la llegada de Iván Duque 
muestra las consecuencias de sus palabras.

Estos discursos de odio pretenden destruir los 
avances en materia de paz y reconciliación que 
se habían alcanzado con el esfuerzo del movi-
miento social, incluidas las organizaciones de 
víctimas. No es cierto, como lo quiere hacer ver 
el partido de gobierno, que la paz haya sido un 
invento del gobierno Santos, pues distintos sec-
tores sociales venían clamando por salidas ne-
gociadas al conflicto desde hace décadas, pero 
más aún, la firma de los Acuerdos de Paz entre 
el Estado colombiano y las Farc no habría sido 
posible sin la participación de la sociedad civil 
en cabeza de las organizaciones sociales.

El Sistema Integral de Justicia, Reparación y 
No Repetición (SIVJRNR), conformado por la 
Justicia Especial para la Paz, la Comisión de la 
Verdad y la Unidad de Búsqueda de personas 
dadas por desaparecidas, fruto de los mencio-
nados Acuerdos de Paz, está siendo objeto de 
reiterados ataques que pretenden desprestigiar 

su labor como piedra angular de la reconcilia-
ción. Oscuros intereses intentan manipular el 
accionar de las tres entidades con el ánimo de 
evitar que se conozca la verdad completa de lo 
que pasó en el conflicto y se repare a las vícti-
mas.

Estamos asistiendo a la normalización de decla-
raciones mentirosas que tratan de confundir la 
opinión de la población con argumentos visce-
rales que mueven emociones y construyen fal-
sas perspectivas sobre la realidad.    

En nuestro trabajo con comunidades campesi-
nas e indígenas, así como con víctimas de con-
flicto armado, encontramos la necesidad latente 
de encontrar caminos de verdad y reparación 
que les permitan construir una vida digna en 
los territorios que ocupan o de los que han sido 
despojados. La Peregrinación de la Memoria de 
las Víctimas, Mártires del Alto Ariari, es un cla-
ro ejemplo del clamor de las víctimas por cono-
cer quiénes son los responsables de los hechos 
de violencia y por qué ocurrieron.

Por otro lado, los derechos territoriales de cam-
pesinos e indígenas son permanentemente vio-
lados por la propia institucionalidad que los 
desconoce en la práctica, llegando incluso a ig-
norar fallos de las altas cortes que protegen a 
estas comunidades ante los constantes intentos 
de despojarlos de su derecho a la tierra. 

Con este panorama a cuestas, transitaremos 
este 2019 llevando palabras de esperanza y soli-
daridad a las personas, familias y comunidades 
que hemos acompañado desde hace tanto años.
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HUELLAS EN CONTRA DEL       
OLVIDO

En memoria a la victimas del Alto Ariari y a sus         
familias, que no dejan de luchar

Aún seguimos escribiendo historia 

Iniciamos una travesía de 6 días, recorriendo 
17 veredas en el Municipio de El Castillo - Meta, 
marcadas por un conflicto que vivieron duran-
te años y que permeó sus dinámicas familiares, 
sociales, políticas y económicas. Nos convocó 
la defensa de la memoria, la resistencia, la re-
siliencia, la solidaridad y el deseo por escribir 
una nueva historia marcada por las narrativas 
de los padres, madres, abuelos, hijos, tíos y ami-
gos que aún reviven los recuerdos de sus seres 
queridos. 

Evocamos la necesidad de no olvidar, de pro-
mover un trabajo articulado entre los distintos 
actores que en nombre de la defensa de los De-
rechos Humanos crean estrategias para conti-
nuar. Fuimos retados a borrar la frontera creada 
entre el campo y la ciudad suscitando el traba-
jo continuo de la agricultura, la ganadería y la 
relación estrecha con la naturaleza. El contexto 
de unas lógicas determinadas por un sistema es 
frecuente en las distintas expresiones de la co-

munidad. Es allí, donde más allá de resistir se 
logra tejer sentidos propios de una trayectoria 
histórica, nutridos por las simbologías cultura-
les y las constantes narrativas expresadas en la 
delicadeza de los procesos de duelo.  

Retomamos las líneas que cantamos a diario 
como un símbolo que nos llevaba a no callar 
“unidos en la memoria, no nos moverán”, en las 
voces de los peregrinos movía el sentimiento 
de esperanza como aquel que anhela encontrar 
fuentes de agua en medio de la sequía. La me-
moria y la complejidad de su colectividad en la 
comunidad nos retó como profesionales, ciu-
dadanos y colombianos a promover estrategias 
integrales, que no pierdan a los sujetos y su re-
lación con el contexto. 

Respiramos otros aires, entendimos que la his-
toria del conflicto también es contada por el te-
rritorio, por los largos kilómetros que bañados 
por la diversidad logran contar la historia de 
una lucha por la defensa de los recursos natu-
rales, por la vida, por las fuentes, por el nacer 
constante de las quebradas y la vida que allí se 
crea. Regresamos a los lugares donde lo puro 
y perfecto aún existe, donde el color del agua 
no pierde su esencia, donde las piedras anhe-
lan continuar siendo bañadas por el río y donde 
la comunidad recuerda que la construcción de 
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una paz estable y duradera aún es posible. 
Queremos seguir caminando por los lugares 
donde se construye paz, donde incansablemen-
te se crea historia y resistencia, donde las manos 
de los agricultores, las risas de los niños y ni-
ñas, los sueños de los jóvenes y lo relatos de los 
adultos nos hablan de un país lleno de ilusión y 
esperanza, donde la mejor forma de preservar 
la memoria es no dejar de luchar … 

Luisa Fernanda Sarmiento Díaz 
María Fernanda Pedraza Castillo 
Estudiantes de Trabajo Social 
Universidad Externado de Colombia 

ENCUENTROS DEL ALMA

La Corporación realiza una atención psico-
social integral y terapéutica, cuya población 
objeto está compuesta tanto por la población 
atendida en el Componente de Acogida, la po-
blación participante de la Escuela Taller, así 
como líderes de Derechos Humanos y víctimas 
del conflicto armado que permanecen en Bogo-
tá, quienes presentan afectaciones psicosociales 
fruto de los hechos victimizantes, y bien solici-
tan atención o son remitidos por organizacio-
nes sociales con las que trabajamos en alianza, 
por tanto se trata de una población diversa.

En el marco del proyecto acogiendo vidas de 
quienes defienden los derechos humanos se 
acogieron 82 lideres/as sociales, correspondien-
tes a 50 mujeres y 32 hombres.

En la atención terapéutica individual, familiar y 
grupal se atendieron en totalidad a 55 personas.

En la escuela taller remendar nuestra historia 
tejer la esperanza desde una apuesta formativa 
y de atención psicosocial por medio de talleres 
diseñados para devolver la esperanza, contra-
rrestar el miedo y el dolor, y convertirse en es-
pacio parar reparar el alma se atendieron a 80 
personas.

Daniela Rojas
Trabajadora social     
CCNPB
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LÍDERES, DERECHOS Y      
MEMORIA, LA LUCHA              
INCESANTE POR LOS          

CRÍMENES DE ESTADO

El dia 6 de marzo del 2019, se realizó el plan-
tón “¡Que cese la política de guerra!”, el cual 
tomó lugar en la Plaza de Bolívar de la ciudad 
de Bogotá, en este dia por la dignidad de las víc-
timas de crímenes de Estado se llevaron a cabo 
distintas actividades como lo fueron la perma-
nente galería de la memoria, la construcción de 
una mándala por la dignidad, esperanza y vida 
de los lideres sociales, la vigilia por la vida y la 
paz y, el velatón “¡Defendamos la vida de l@s 
lideres!”, que integraron esta jornada de lucha 
social y resistencia frente a la sistematicidad de 
los asesinatos a líderes, lideresas sociales y de-
fensores de derechos humanos en el territorio 
nacional.

Como se menciono con anterioridad, la instala-
ción de la galería de la memoria fue la primera 
actividad, que supuso un ambiente de reflexión 
y tensión al ver cientos de imágenes de personas 
que han dejado su vida por defender los inte-
reses de la comunidad y por mostrar con actos 
su inconformidad con un Estado asesino y vul-

nerador de derechos humanos, desde la Corpo-
ración Claretiana Norman Pérez Bello, se lleva-
ron 12 cuadros correspondientes a víctimas de 
crímenes de Estado y formando un circulo en 
el suelo acomodamos pertenencias personales 
como lo fueron zapatos con mensajes de recha-
zo y sensibilización frente a los actos ocurridos, 
esto  no tardo en llamar la atención de numero-
sos transeúntes que realizaron un recorrido por 
las galerías que las distintas organizaciones ha-
bían expuesto en el espacio, generando un sen-
timiento de solidaridad y por qué no decirlo, de 
tristeza y desconsuelo frente a los hechos.

Acompañado de intervenciones múltiples del 
equipo organizador del MOVICE, en el espa-
cio empezó a crecer un sentimiento de duelo y 
luto por la vida de estas personas, invadiendo 
nuestros corazones y conectando nuestros pro-
pósitos a levantar la voz y dejar de callar ante el 
terror y el miedo que infunde el actual gobier-
no con su bancada cómplice de diversos hechos 
victimizantes, que perpetran el tejido social y la 
conciencia libre de los inconformes. Este sen-
timiento generalizado perduro en el desarrollo 
de la jornada, pasando de esta forma a la cons-
trucción de la mandala,; considero importante 
resaltar y celebrar la preparación de algunos su-
jetos que aportamos a esta construcción, bajo 
la coordinación de Daniela Rojas, quien dirigió 
una actividad en la cual descargamos todas las 
energías negativas y pusimos todas las positi-
vas y propósitos de estar en el espacio, para la 
construcción de esta mandala, dejando fluir es-
tas energías y conectándonos bajo un objetivo 
común, hacer frente y seguir en la lucha contra 
los crímenes de Estado.

Las dinámicas del tiempo y el clima represen-
taron un reto en la construcción de este acto 
simbólico, dejando entrever el compromiso de 
quienes estábamos aportando, ya que, sin im-
portar el clima, no paramos en lo que para no-
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sotros suponía conectarnos con aquellos que 
han dado su vida en la lucha, para decirles des-
de el corazón que esa lucha no cesará y que la 
resistencia y la voz serán los actores principales 
de nuestro discurso. Simultáneamente a este es-
pacio, se realizó un performance en conmemo-
ración de las lideresas y defensoras de derechos 
humanos, llegando al corazón de los que está-
bamos presenciando y sacando lágrimas de lo 
más profundo de nosotros, lagrimas que repre-
sentaban ese grito por las injusticias e insensibi-
lidad del Estado.

La vigilia y la velatón fueron los actos que pro-
cedieron en la jornada, generando un ambiente 
de espiritualidad y reflexividad, concentrados 
en aquellos símbolos dispuestos en conmemo-
ración de las víctimas, abriendo nuestros cora-
zones y fortaleciendo la lucha a través del grito 
“¡por nuestros lideres asesinados, ni un minuto 
de silencio, toda una vida de lucha!” y diversas 
arengas que las organizaciones y sujetos que 
participaron en el espacio gritaban a flor de piel, 
estremeciendo nuestro interior. 

Considero necesario y acertado actos, moviliza-
ciones y expresiones como este plantón, ya que 
como organizaciones de base y sujetos sociales 
es nuestro deber y motivación dia a dia, seguir 
en la defensa por nuestros derechos, en el forta-
lecimiento comunitario y un incesante grito de 

inconformidad frente a las dinámicas Estatales.
El desarrollo del espacio fue optimo y aunque 
esperábamos una mayor participación, el am-
biente con los que nos encontrábamos allí fue 
el preciso, porque cada acto se transportó por 
los corazones presentes, y las lágrimas, las son-
risas, los gritos, los brazos arriba y los ojos en 
el cielo, en el piso, en los símbolos o hasta ce-
rrados, fueron la exteriorización de este deseo 
por seguir en la lucha, por no aflojar en nues-
tros pasos y en nuestra posición frente a lo su-
cedido, así que, para terminar, cabe decir que 
los derechos en Colombia no son inherentes al 
ser humano, son inherentes a la lucha y al sentir 
anti-represivo del pueblo, que a través de gene-
raciones y hoy dia con nosotros, es la bandera 
de una Colombia que aun lucha por la libertad, 
el reconocimiento y la defensa de nosotros los 
inconformes.

Oscar Díaz
Trabajador social en formación
Universidad de La Salle
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LA IGNOMINIA CON LOS       
INDÍGENAS

NÓMADAS DE LA ORINOQUÍA

Nos resistimos a acompañar la extinción de los       
pueblos ancestrales, lucharemos juntos y juntas hasta 

que la misma vida nos lo permita.

La forma jorobada de sus dedos, anchos y 
abiertos como tenazas, color oscuro que se fun-
dían con las uñas en la piel de sus pies. Su edad 
se estimaba en 70 años, tiempo suficiente para 
perder toda suavidad, en esta condición de li-
bertad, nomadismo y miedo. Esos pies ligeros 
sostenían las piernas del andariego, que ahora 
vagaba por las sabanas con los intestinos al aire 
libre buscando un medico occidental, porque 
aunque Ramoncito era medico tradicional, no 
se pudo curar así mismo y como ya no soporta-
ba el dolor y su medicina no le funcionaba, en 
una cirugía casi improvisada que le realizo un 
medico occidental quedo en evidencia su pron-
to final. Nuestra angustia era tan grande como 
aquellas sabanas llaneras, entre la belleza y la 
tristeza vemos al Sol aparecer como un Dios gi-
gante, inclemente e incapaz o de salvar dispues-
to a llevarse a Ramoncito.

Aún todavía intentaba hacer los cíclicos reco-
rridos ancestrales, por lo menos hasta la cabe-
cera del municipio de Paz de Ariporo, la discri-
minación, que siempre fue negativa y violenta 
amainó su espíritu, pero no logro reducirlo en 
el territorio. La evangelización, la esclavitud 
apenas hace un siglo en las caucheras de la Casa 
Nare, donde estuvo sometido por varios años, 
antes de la época de la “violencia”, y se salvó de 
morir al huir, por entre la manigua, una noche 
en un descuido de sus captores.

Aunque sólo sabíamos unas pocas palabras de 

su lengua, Ramón expresaba con dificultad el 
español, el dolor no tiene idioma, y sus quejidos 
nos hacía fácil comprender las expresiones del 
viejo indígena. Entre pueblos se comunican con 
facilidad: los Saliva, Sikuani, Tshiripo, Yamale-
ro, Whaupijjiwi, Wamone, Piapoco. Ramoncito 
era del pueblo Maiben Masiware, nómada – al-
gunas versiones dicen que ellos son un cúmulo 
de otras etnias extintas a lo largo de los últimos 
siglos-, su nombre significa gente del Ariporo, 
pero su vida trasegó por entre muchos ríos: el 
Aguas Claras, Aguas Claritas, Casanare, Meta, 
el Tomo, el Vichada, el Bita, el gran Orinoco 
y quien sabe cuántos más, donde él y su “tri-
bu”, aprendieron a huir, resistir y mantener la 
libertad, la que da el ser con y en la naturaleza, 
sus seres mágicos, como cuerpos que permiten 
posarse sobre ellos, si, los cuerpos de agua, el 
territorio mismo, trepar en las alturas de los ár-
boles, sosteniendo su cuerpo con sus atenaza-
dos pies, mientras las manos se sujetaban para 
hacer maromas en los bejucos y en las ramas 
cuando salía a mariscar o para vigilar y alertar 
a la familia de la amenaza que representaba la 
cercanía del hombre “blanco” y huir de ser ca-
zados, civilizados, evangelizados, masacrados o 
asesinados en nombre del progreso, de Dios y 
otros discursos. 

¡NO SON HUMANOS! ¡Subdesarrollados¡ 
¡Guahibos!  Sentenciaron y sentencian todavía 
neo-colonos que compran o acaparan sus tie-
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rras. Es un lenguaje que mantiene en la discri-
minación a los pueblos indígenas: “no trabajan, 
no saben agricultura, son perezosos…” hemos 
escuchado muchas veces estas expresiones se-
gregacionistas de labios campesinos, también 
segregados, y curtidos de llano, por eso, Ra-
moncito siempre caminó con miedo de la raza 
mestiza, que llaman blanca.
 
Cansado de esperar las medicinas, sin laborato-
rios, sin gasas, agujas, esterilizantes, sin recur-
sos se fue de la zona, el medico occidental que 
lo atendió una vez se marchó a la ciudad... Es 
enfermedad de blancos, decía con lágrimas en 
sus ojos un hijo de Ramoncito. Tenía los intes-
tinos por fuera y después de la curación del mé-
dico blanco, por la falta de cuidado, la sutura se 
le infectó y se descoció, entonces el mismo se 
amarró una tripa, como decía, con una cuerda 
de nailon de pescar que nos pidió y se la dimos 
con un anzuelo, pensamos que era para pescar 
y para consentirle su costumbre.

Otra vez no soporto el dolor y con una lata afi-
lada se descoció cada punto de la sutura que el 
mismo se había hecho. El dolor no cesaba y se 
puso tan mal que, para detener la salida de la 
sabia, amarró la herida, una vez más, esta vez, 
con un pedazo de trapo del que hizo un cor-
dón y así camino hasta Morichito, caserío del 
pueblo Saliba, le habían dicho que allí estaba 
un Doctor, a seis horas a pie, si no estuviera en 
ese estado tan lamentable, lo habría recorrido 
en dos máximo, conocía bien el terreno porque 
eran sus antiguos territorios de correrías y ma-
riscas.  

Cuando llegó, el médico ya se había ido, termi-
nó su tiempo de trabajo en el Resguardo. Muy 
maltrecho, desesperado pero no rendido, Ra-
moncito se regresó hasta su comunidad de Be-
tania.

Y allí estaba Consuelo y Abelardo de nuestro 
equipo de la Corporación Claretiana Norman 
Pérez Bello, quienes nos contaron esta historia, 
ya sintiendo la ausencia del Sabio Ramoncito, 
que murió hace unos días, y que el viento se lle-
vó sus cenizas  a reunirse con la naturaleza, pero 
para nosotros viendo como desaparecen, como 
se extingue la vida, sin poder hacer mucho por 
él, aunque le hicieron curaciones, exigieron al 
gobierno que fuera un médico, que lo trasla-
dará, pero el Estado es indolente, todo fue en 
vano, así que lo consintieron y lo acompañaron 
y en nombre de todos y todas le pidieron per-
dón, por nuestra incapacidad, nuestra ignoran-
cia y tolerancia a esta ignominia con los herma-
nos y hermanas indígenas que a diario mueren 
en el abandono, sin poder volver a ser nómadas 
libres, reducidos en una parte de un Resguardo 
del Casanare llamado Caño Mochuelo.

Jaime Absalón León Sepúlveda
Coordinador general
Corporación Claretiana Normán Pérez bello
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DESPOJO TIERRAS EN PORE 
EMPAÑA BICENTENARIO DE 

INDEPENDENCIA

Una mañana normal transcurría en nuestra 
oficina donde el trabajo cotidiano se mezcla con 
las luchas de los pueblos indígenas que prepara-
ban su minga, esa única forma de lucha que les 
permite hoy exigir sus derechos y ser momentá-
neamente reconocidos como humanos, después 
de siglos de “modernidad”, aquel día como cual-
quier lunes que empieza con agendas semanales 
y hasta mensuales copadas de acompañamiento 
a pueblos vulnerables, todos nos preparábamos 
para asumir alguna tarea urgente, pues en mo-
mentos como éste donde todas las comunida-
des y los derechos están tan amenazados, nues-
tro trabajo se multiplica, de repente sin saber 
cómo llegaron hasta nosotros, un nuevo grupo 
de campesinos motivados por alguna buena re-
ferencia, tal vez de nuestro trabajo en Casanare, 
llegaron con el fin de hacer una nueva solicitud 
de acompañamiento, esta vez desde el munici-
pio de Pore en Casanare.

En esta histórica y digna población de la que 

justo este año volveremos a saber que existe, ya 
que será escenario de las celebraciones por hoy 
tan inconsecuentes del bicentenario de la inde-
pendencia, por el papel tan crucial que jugó en 
la gesta de Bolívar y los patriotas, quienes pasa-
ron por allí marcándola de honor en su camino 
a la victoria sobre las tropas del virreinato, en 
esta tierra heroica se viene presentando un caso 
que riñe frontalmente con aquella herencia de 
dignidad; hoy en pleno año del bicentenario, las 
ceremonias solo servirán para cubrir el escan-
daloso caso de volteo de tierras que azota desde 
la alcaldía misma a la población campesina de 
Pore, ésta que es una modalidad de la corrup-
ción política de nuestro país, la cual desde la 
institucionalidad viene cobrando vigor, como 
una nueva forma de despojo a campesinos y 
abuso del poder político para el enriquecimien-
to de unos pocos, este modus operandi, cuenta 
con las ventajas que proporcionan los vacíos le-
gales en los temas de tierras, y con la aquiescen-
cia de auténticos feudos políticos que van más 
allá de los municipios afectados y permean de-
partamentos completos en sus entes de control, 
así como en la rama judicial.

El caso de Pore se une a los casos de corrupción 
a través de planes y esquemas de ordenamiento 
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territorial como los ya visibles de Apulo, Mos-
quera o el Rosal entre otros en Cundinamarca, 
y a otros ya reconocidos en la prensa nacional 
donde se encuentran implicados las familias 
más poderosas del país, en intereses por tierras 
estratégicas para grandes negocios; la estrategia 
es bien conocida por la clase política y los par-
tidos políticos más clientelistas, se trata de usar 
los poderes locales como inmobiliarias que se 
autoadjudican, se escrituran tierras y luego las 
venden para proyectos como zonas Francas, zo-
nas industriales o lotes para construir proyectos 
urbanísticos privados, el ejemplar caso de los 
herederos de Uribe mostró a otros que aspiran 
a emularlos como la ley puede estar al servicio 
de la gente con visión y sin escrúpulos.

Como consecuencia de este “acto de emprendi-
miento” desde la alcaldía y el concejo se pone 
en peligro la estabilidad y los derechos  de más 
de 100 familias campesinas y trabajadoras que 
habitan 250 hectáreas de tierras cultivables, las 
cuales desde hace varios años vienen siendo 
perseguidas por la elite en el poder, encabezada 
por una familia que haciendo uso de la alcaldía 
y del concejo municipal, han planteado modi-
ficaciones en el EOT que buscan ampliar el pe-
rímetro urbano del pueblo de manera irregular 
sin que el crecimiento del pueblo de para ello y 
de ésta manera adjudicarse los territorios que 
ya tienen destinados a un proyecto de la indus-
tria arrocera, un complejo de molinos de arroz 
el cual tiene fines privados.

Tales territorios son denominados como bal-
díos, pero en realidad vienen siendo habitados 
hace varias décadas por familias que le dan un 
uso agrícola, familias de carácter campesino, 
incluso dentro de estas familias hay quienes han 
conseguido la adjudicación y titulación de sus 
tierras por las vías institucionales de la Nación, 
sin embargo no existe ningún reconocimiento 
a sus derechos de posesión, por parte de la al-

caldía de Pore en cabeza de OMAR CUEVAS 
BERNAL quien busca a través de desalojos y 
acciones policivas arbitrarias en contra de los 
campesinos, consolidar el proyecto iniciado por 
su antecesora y también pariente la exalcalde-
sa LADY PATRICIA BOHORQUEZ CUEVAS, 
quien intervino en el acto escritural mediante 
el cual el municipio procedió a titularse las tie-
rras a través de una Notaria en Paz de Ariporo 
municipio vecino de Pore, pese a que el acuerdo 
que desde el concejo aprobaba la ampliación del 
perímetro urbano fue declarado nulo mediante 
sentencia del tribunal administrativo de Casa-
nare, pese a que ninguna entidad del Estado le 
ha adjudicado terrenos aparentemente baldíos 
a la alcaldía.

En dicha escritura que adolece de serias irre-
gularidades, se da cumplimiento a un acuerdo 
nulo, siendo esta una causal de consecuencias 
administrativas, disciplinarias y hasta penales, 
dado que incluso en el registro de instrumentos 
públicos ya se certifica dicha cesión de baldíos 
como si hubiese sido legal, pasando por encima 
no solo de la comunidad sino de la ley misma, 
sin embargo aunque es tan evidente el cumulo 
de arbitrariedades, ninguna institución local o 
regional protege a los campesinos de los cons-
tantes desalojos, de los derrumbamientos de 
sus casas, y de la violencia y abusos que vienen 
recibiendo por parte de la alcaldía empeñada 
en asegurar su negocio, ya que sus tierras están 
en la mira del poder regional al mejor estilo del 
caudillismo o feudalismo criollo, de esta mane-
ra 200 años después de su gesta independentis-
ta Pore sigue marginado y aislado por intereses 
poco patriotas.       

Todo esto ocurre dentro de un panorama de 
corrupción y sabotaje a la paz, que ha ido de-
vorando y apartando al departamento del Casa-
nare, convirtiéndolo en tierra de nadie, donde 
las instituciones están al servicio de los intere-
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ses privados y violentos, se impone el silencio 
y reinan las mafias que transforman el servicio 
público en una oportunidad para perpetuar-
se en el poder y acaparar riqueza, en este caso 
con tierras que gracias a la precaria regulación 
de la propiedad rural figuran como baldíos sin 
importar cuantas generaciones de familias cam-
pesinas lleven allí trabajándolas, así como dán-
doles un uso y una función social.

Es por eso que un grupo de los campesinos 
afectados, decidieron ampararse en la solidari-
dad de su comunidad y viajar a buscar apoyo 
en el centro del país, puesto que ni siquiera el 
compromiso del abogado que siempre los ha 
apoyado ha sido capaz de quebrantar las fuertes 
estructuras de la corrupción política que blinda 
el despojo de sus tierras, burlándose del apar-
te constitucional que dice que Colombia es un 
Estado de Derecho; ésta, que es una realidad 
innegable en todo nuestro país, los llevó a bus-
car a una organización que como la CORPO-
RACIÓN CLARETIANA NORMAN PEREZ 
BELLO, hace de las luchas de los campesinos e 
indígenas vulnerables su misión principal, con 
el fin de visibilizar y sacar de ese círculo de en-
tidades corruptas y confabuladas su problemá-
tica y hacer una defensa mucho más fuerte de 
sus derechos.

Ese rol de defensores de Derechos Humanos 
nos ha llevado a tener un panorama del estado 
en el que se encuentran nuestros pueblos a 200 
años de vida republicana, con un triste balance, 
el mundo parece retroceder al antojo de los in-
tereses mezquinos y donde ayer hubo pasos de 
liberación hoy se ven muestras de corrupción. 

Julían Mejia Castillo
Abogado
Corporación Claretiana Normán Pérez bello

ACTIVIDADES PRIMER           
SEMESTRE

Día de las víctimas de crimenes de Estado

6 de marzo. Este año la manifestación estuvo 
dirigida a denunciar el sistemático asesinato de 
líderes y liderezas sociales en nuestro país.

Minga indígena en Puerto Gaitán

2 de abril. Comunidades indígenas pertenecien-
tes a resguardos y asentamientos del municipio 
de Puerto Gaitán y La Primavera, Vichada lle-
varon cabo una jornada de protestas por el in-
cumplimiento por parte del Estado a los acuer-
dos que han ocasionado la insatisfacción de sus 
necesidades básicas.

Encuentro internacional de historia oral y       
memoria

4, 5 y 6 de abril. Convocado, entre otras muchas 
organizaciones, por la Corporación Claretiana, 
contó con la participación de reconocidos aca-
démicos como Raúl Zibechi. Además, los invi-
tados internacionales suscribieron una carta en 
respaldo al SIVJRNR y a la paz en Colombia.

Refugio Humanitario por la vida de líderes       
sociales

28 de abril - 2 de mayo. Iniciativa de organiza-
ciones sociales de comunidades negras, campe-
sinas e indígenas para visibilizar distintas pro-
blemáticas, principalmente e riesgo que sufren 
en sus territorios por la presencia de actores ar-
mados.
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CALENDARIO EN MEMORIA 
DE LAS VÍCTIMAS DE EL ALTO 
ARIARI (EL CASTILLO META)
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DERECHOS UNA CUESTIÓN DE 
GENERO

El reino de Dios, en todo teimpo, en todo lugar, en 
todo ser y persona

Este pequeño texto es una invitación a propo-
ner ideas, a construirnos, a disponer la razón 
y el corazón, con la única certeza de que no 
sabemos todo y de que afortunadamente po-
dremos aprender con cada experiencia, diri-
giéndonos hacia una cultura de respeto, de pre-
vención, autoprotección reprochando todo tipo 
de violencia y en especial la basada en género.
 
Hablamos mucho sobre la equidad de géne-
ro, lo que nos permite como hombres, como 
mujeres, como seres humanos, como organi-
zaciones discutir de un tema que en la mayo-
ría de la sociedad apenas se oye. Conscientes 
de que no es un tema acabado, con la clari-
dad de que hacía falta abordar esta dimen-
sión institucionalmente, decidimos asumir 
el mandato de una política interna de género. 

A lo largo de los más de 20 años de acción en 
la CCNPB se han vivido y protagonizado epi-
sodios felices, en lo que consideramos la ma-
ravillosa militancia por los derechos humanos. 
Sin embargo, no todo ha sido primaveral, ca-
pítulos dolorosos y vergonzosos se han pre-
sentado, como hijos de este tiempo y sus des-
afortunadas costumbres, configurados en la 
cultura machista, entre otros argumentos que 
hoy no queremos volver a justificar ni repetir. 

Asumir que fuimos agresores o que presen-
ciamos hechos de violencia y no hicimos lo 
suficiente para cambiar y denunciar esas in-
justicias de género; reconocer que no somos 
perfectos y con ello confrontarnos profunda-
mente, es fundamental para continuar el ca-

mino en el que luchamos hombro a hombro, 
juntos y juntas en la construcción de lo que 
llamamos el Reino del Amor de Dios, de todos 
y de todas, conquistado la igualdad en el acce-
so a los derechos, a las oportunidades y donde 
se extingan las manifestaciones de violencia. 

Por eso, hemos adoptando un protocolo de 
prevención y autoprotección de violencia se-
xual basada en género, tomando una propuesta 
elaborada por Swefor1 , que para nosotros será  
una política de igualdad, seguridad y protec-
ción. Todo el personal que trabaja, voluntarios, 
voluntarias, las comunidades con quienes rea-
lizamos acciones, en los programas y proyectos 
la debemos conocer, asumir y enriquecer; pero 
además, se ha de comunicar a otras organiza-
ciones sociales, movimientos, agencias, agentes 
de gobierno, iglesias, universidades, escuelas, 
colegios, proveedores de materiales y servicios 
y a donde nuestra incidencia alcance y utilizan-
do todos los medios posibles, es decir, en todo 
tiempo, en todo lugar, en todo ser y persona.

El Círculo vicioso los derechos humanos y la 
violencia Sexual y de género

Expresiones violentas que agreden al géne-
ro, afectan las dinámicas sociales obstruyendo 
las conquistas de los mismos derechos huma-
nos habitan en nuestra cotidianidad. ¿Cuáles 
son esas expresiones? ¿Podríamos hacer una 
lista entre varias personas y ver qué com-
prensiones tenemos de los comportamientos 
que parecen normales y que son agresiones? 
Esto nos puede ayudar a comprobar que esta-
mos atrapados en un círculo vicioso: mientras 
exigimos los derechos humanos para todos, 
vulneramos a las personas cercanas, princi-
palmente a las mujeres, a veces sin darnos 
1	 Protocolo violencia sexual y basada en género 
(VSBG). Swefor, Movimiento Sueco por la Reconciliación. 
Organización que brinda protección a la Corporación Cla-
retiana Norman Pérez Bello.



16

cuenta u omitiendo nuestra responsabilidad. 

¿Qué es la violencia de género? Hay formas 
“normalizadas” “naturalizadas”, expresiones 
que se ejercen con abuso de poder y que las 
personas víctimas o sus círculos sociales tole-
ran y callan. ¿Por qué se callan? Cuando hay 
necesidades y un Estado injusto e impune que 
no garantiza los derechos, las mujeres han op-
tado por guardar silencio, temen perder el tra-
bajo, una oportunidad educativa, otras se so-
meten a un “bienestar” económico que es en 
realidad violencia económica y-o psicológica 
y que postran a la víctima ante el agresor que 
generalmente es un “superior”, compañero sen-
timental o colega. Estas formas VBG las ejer-
cen varios tipos de agresores: especialmente 
hombres en la familia, con cargos directivos, 
investiduras religiosas, militares, gobernantes 
y otros que podríamos relacionar en una lis-
ta para ayudar a la identificación de hechos, 
acciones violentas y posibles perpetradores.

Expresiones que para muchos, aún parecen 
normales, no lo son: el morbo, el coqueteo, el 
piropo, la manipulación laboral, económica, 
psicológica, la publicidad sexista, la imposi-
ción de ideas, el no dejar hablar a las mujeres, 
la anulación, el lenguaje sexista, la amenaza, 
el gritar, y otras son violencia de género, pero 
también las ya tipificadas como delitos gra-
ves por la ley y que se siguen presentando en 
alto número como la violación, el feminicidio, 
evidencia la carencia de políticas de Estado.

Según cifras de medicina legal: “Entre 2017 y 
2018 fueron asesinadas 1.724 mujeres en Co-
lombia y en Bogotá la Violencia contra la mu-
jer registró 3.737 casos a junio de 2018”2 , estos 
son los casos denunciados que se pueden regis-

2	 https://www.elespectador.com/noticias/bo-
gota/violencia-contra-la-mujer-aumento-en-bogo-
ta-van-3737-casos-en-2018-articulo-797457

trar, porque la dimensión de la violencia basa-
da en género es mucho más que escandalosa.

Salir del Círculo viciosos de la violencia de 
género

Atrevernos a ir más allá de lo que se ha consi-
derado normal, es un paso para salir del círculo 
de violencia, la que presenciamos en la calle y 
en muchos espacios -el asedio, el acoso, el mor-
bo, el coqueteo, el comercio sexista, la intimida-
ción etc-. Cuestionar estas prácticas, no tolerar, 
denunciar y acompañar a denunciar a las vícti-
mas de cualquier expresión de violencia y más 
de la basada en género, nos ayudará a avanzar 
como sociedad. Además, debemos contribuir 
en la formación de nuestros círculos comunita-
rios y sociales, en las organizaciones y en todos 
los espacios del Estado, denunciando la cultura 
machista. La supremacía del género no existe, 
es una invención histórica qué en la nueva cul-
tura, en la nueva historia de paz de Colombia, 
donde será posible la igualdad de derechos y 
oportunidades, existen cada vez más relaciones 
entre iguales, vidas creadas con similares ca-
pacidades; físicas e intelectuales; donde prima 
el dialogo, el respeto, la participación, el amor, 
las decisiones autónomas, libres y voluntarias, 
esa será una sociedad de derechos y en paz. 
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